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! no mediar órden en contrario, la carrera de la procesion de las siete palabras que
debe verificarse el próximo domingo de PtUion, será la siguiente: Calle alta de San Pe­

dro, Riera de San Juan, calle de Copons, Bipoll y Corribia, plaza Nueva, calle del Obis­

po, plaza de San Jaime, calle de Fernando VII, Aviñó, Escudillers, Ancha, plaza y calle
de laMerced, Fustería, Ancha, Conceller, Cambios, plaza de Santa Maria, Platería, pla­
za del A.ngel, Tapinena, Santo Cristo, Riera de San luan y regreso á la Iglesia. Con mo­

tivo de la renovaeion de los empedrados de las calles por donde acostumbraba pasar
108

demás años, ha tenido que variarse un tanto el curso que antes seguía. Las SIete pala­
bras se nos ha dicho que se espliearian la primera, frente la iglesia de San Francisco; la

segunda, en la plaza Nueva; la tercera, en la de la Verónica' fa cuarta en la de la Mer­

ced; la quinta, en la de Santa Maria; la sesta, en la plaza del Angel, y \a séptima, frente
al convento de lasMagdalenas.
- Tres son las sociedades particulares que dan mañana funcion por convite en nues­

tros teatros. El Real In,tituto muliCtJl pone en escena la Lin4a, Y en uno de sus interme­

dios la banda del regimiento de la Constltucion debe tocar la sinfonía original del señor

_ Moreno, titulada: Un recuerdo áZari!Q'oza.-En el Olim�, la sociedad titulada lA come­

(la, pone en escena Floru
11 Perku; har además nn concierto de viohn y la zarzuela LoI

do. caegol.-En el teatro Princlpal Ia SOciedad líriro-tlrartuitica cantará el acto segundo de

Los p,witano,. la Iatrodnccíon del D. fJheeco, el cuarteto de lA Marta y el terceto de Ia

,taliaM '"Argel.
-Se nos ha asegurado que esta noche deben tener lftgar algunas reuniones para acor­

dar 10 conveniente acerca de la procesíon que el domingo de Ramos debe celebrar la

Cofradia de los Dolores.-Tambien se nos ha dicho que á la de Jesús Nazareno eoncnr­

riria un numeroso coro de voces que cantará el Miserere detrás de la imágen del Señor

Crucificado, cuya música ha compuesto el señormaestro Manent, que es el que dirige
tambien los ensayos.

"

-En A.licante se celebraron el vlérnes último unas solemnes exequias en sufragio de

los sugetos fusilados en aquella ciudad en 18U.-Dice el Comercio" de la propia capital.
que entre los proyectos que se propone realizar el nuevo Gobernador civil, señor SCpúl­
veda, fija particularmente su atencion el establecimiento de un banco agricola.-1frviér­
nes, dia 8, regresó á aquella ciudad, procedente de la corte, nuestro paisano el señor

don

Cel�stino Mas y Abad,_ Gobe�nador electo de la provincia de Granada, para cuyo punto
debío embarcarse el dia siguiente á las once de la mañana, acompañado de su aprecia­
ble familia.

. -}As vecinos de la ealle de la Princesa de Alicante, primos hermanos de los de la via

de Igual nombre de Barcelona en la interminable realizacion de su empedrado, tienen ya.
aceras que les proporciona elpoder salir de casa los dias de lluvia, y con este motivo dice

uno delos periódico! de aquella capital. «Los buenos alica¡¡WlOS !l11�aroJl admirado,

" ,

•
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euandc vieron aquella obra magna que la' ha colocado entre las m'Drallaa delmun­

do, y dieron por muy bien empleados toddé ¡Ós sustos que habían sufrido al pasar por

dic)Ja cllIJ, et ... §i

1
Q' Plrtjcipa nuestrñ apreciable colega, el 31

�
esw metd

inaUgqfCaf$ e 1 ler li ciudad el alumbrado por gas, no serA. éstra� 'l�m los Veljm s

de la cille de Uin sa de Alicante, gocen tambien antes que los de la (le BarcelOhi de

tan in isl\ellsa le me fa.
'

-'Esta máñitna na nabido 110 amago de incendio en ]8 habítacíon de Rdo. Saoerd te 6

la iglesia de San Severo. El fuego se habia declarado en una cama, que casi quedó con­

sumida por completo. Gracias al pronto ausilio de los vecinos, no produjo los lamenta­

bles efectos que podía ocasionar; por manera que si bien los bomberos acudieron al lu­

gar del sifIfMtro con la prontitud acostumbrada, no fué necesaria stt e operacion , por

cuanto el peligro habia desaparecido por completo.
-En la Opinwn de Valencia leemos el siguiente párrafo:
«Está ya asegurada la realizacion próxima del establecimiento en nuestra capital de

una Bolsa de comercio. Para llevar á cabo las obras, de que otro dia con mas detencion

nos ocuparemos, el Ayuntamiento ha acudido á las Sociedades de Crédito, en demanda

de treinta mil duros de préstamo, y tanto la de Fomento como la de Crédito y la sucur­

sal del Banco" se los han ofrec�do; las d.os primeras, c?n las condiciones �as ventajosas
á qne le fuera dable obtener dl(�ha cantidad, y la sucursal ha pedido pemnse á la DIpU­
tacíon para hacer igual ofrecimiento. Las, obras principiarán desde luego, y Valencia se

verá dotada con una mejora que reclamaba harto tiempo su importancia mercantíl.»
• "Y

• •• _..- -
•
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LOLA MONTES.

•
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Bhjo este epígr�e publica el T�légrar(Jt diarlo de Londres, un curioso articulo que

creemos leerán. cQn.gustg n��s�r�s suseritotes, tanto por'la.le�ion mOTaJ que énci,erra,
,
como por referirse � los ultImos momentos de una compa,irlOta. nu�stra, CI1Y�lS aventuras

�eron.!eferidas con frecuencia por la prensa de ámbos paises. tlice así él periódíóo Ci-

tado:
;,. _

'

¡ •

'

.

. «La muerte ha puesto nn de una manera triste á una exlstencía que no do)a. de ótre­

�er
su in,teres, e.� la pw:fe IÍl<!!'tt!. Lola M\)nte� �� muerto. Su vida agítad� ha térmip,��o

a la edad de tremka y SIete anos, pues Lola nació en 18!&:, Y,. ¿porq\{é ;tpartamo� la Vl�ta
de los asuqtos g�ral�s ,pai'8 fijarnos en el fi,n de una infeliz niujer? Porque el1 �ti fa­
Muito y en su car�cter habla algo. m�s q.ue �u. �elleza y que la hacia descollar por encíma

de las gentes �e la clase de la cual había salido.
,

l\ra�ia de Jos Dolores, Ellsa, Ros�, Ana Gilher! fué la reina de las cortesanas; 'i las

alternativas de su suerte son. otros tántos ejemplos que nos sugieren grandes cQns{dera­
cion� res'pec�o él la ��ral del siglo. Digase Io que se quiera, la alta sociedad alentó,
adulo y premIó � vieros

,
hasta que una vejez Rrematura y minada por una e:xiétencia

desordenada, convirtió en una flor agostada á e�ta mujer que poco ha baJ4 al Se¡Htlcto
.

pobre y a'rrepentid� en un oscuro retiro de N neva York.
'

E! l\ltimo pa� que l.ola comiera fue elde !a
catidad? por mas que algunos perió�íStas

amencanos p���*stan en creer que .al mO�lr testó todavíá algunos bienes que poseía. Ilé

aquí como cou«lufe la novela de la TravIata ó de María de los Dolor s de Lola Montes,
do�rt'. J�mes., dé Mrs Hé11-1, de la condesa de Lansfeldt ó como quiera que nos dooidamos
á llamarla. Su lecho de muerte se VIÓ rodeado de largos sufrimientos y á su prolopgatla
��qn�a altegárouse los remordimientos de la �adalena, pues como la)Pompatlour, Emma
Hamilton, y otras célebres favoritas que r�UI,llau todos sus encantos personales, sin sus

destellos de una,natural�za mejor, en sus últimos momentos Lola se vituperó el desar­

reglo de su �algaslada [uventud, y después, cuando toda su ambtcton y vanidad que­
.daron re<;19cidas 41� nada, VlÓ qu� habla SIdo el

Juguet� de los borubies y el desprecio
de \a� mujeres. ¿QQ.lén tuvo envidia de Lola Montes? SI en algún tiempo hubo corazo-

ncs.juveníles é incautos que miraron á �sa mujer CO!! envidia, cuando radiante de belleza
se presentaba en el teatro de la Opera siendo un objeto de a míracíon para to !o elmnn­

do, y cuando�ll� �xl1�m8:.estN>a convencidadel poder que tenia para fascinar, la teccíon

que habr� r�ciJl1a�, Q� bien �márga. Sabemos que Lola fué d�r�nte su Juventud el jugue·
� \le van�s portes es�rangera�;}I�e ocupó un lugar en los

mIDlst'srros; que era el evnfi­

dent� de los monarcas; <lu.e. r€cllj¡a regalos de 10's Dobles y de los jue�es haS'ta en ntles­

trb pa�s en do-nde tHrt'guna m�jer de vida av�ntur�ra .�o
se

ac�rca onDea al eírculo poro
de la corte, y gua, por espacio

de muchos anos, slgmo el camIDO de sus brillantes triun·

. l'Qs, 5ie�do,lª .lsDlerald� de Dresde, la Cleopatra de Muni�h, la afortunada vencedora
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que desbaraté las intrigas del príncipe de letternich, y mas tarde la·mas famosa certe ..

sana de Europa.
.:>

Sus trillnf<Js'-m valieron. sumas enoemes, Com�cond,esa de.�ansfel�t J)Qseia un E�tado·

'que le producía una renta de 5,000 libras esterlinas al año, y tenia además el derecho de

feudalismo sobre mas de dos mil personas. Sin embargo, esta historia pasó ya; su belleza

se marchitó, sus estravagancias agotaron sus recursos y la querida de un monarca ale..

man se vió obligada á dar lecciones para vivir, á presentarse en los teatros de la CaU..

fornia, á descender de escalon en escalón hasta morir sobre un felpudo como Emma Ha­

milton, quien, despues de haber sido la consejera de un Soberano, y la querida de] pri­
mer almirante de Inglaterra, fué enterrada en Bolonia en un ataud de pino, y gracias SI

envolvió su cuerpo un miserablesudario.' �

Echeeios una ojeada sobre la vida de la pobre pecadora española, y veamos si perte­
neció á la escuela del vicio y de la debilidad. Muchas personas saben lo que era la in­

fluencia de la educación de Bath cuando Lola, niña todavía, fué adelantando gradual­
mente en la carrera de la perdicion. Obligada á la edad de catorce año� á casarse con un

sexagenario, Lola- huyó con un capitán de la India, por quien Iué abandonada al poco

tiempo. Lola tenia gran antipatía á su madre, que la trataba como una esclava; cuando

apareció por primera vez ante el público como bailarina, supo que su familia se puso

luto y ·que había mandado celebrar sus funerales como si hubiese muerto. Todo esto de­

bíó ser cruel para una imaginacion fogosa como la de Lela, gobernada por fuertes �m­
pulsos y por una. ambicion sin limites. Sin embargo, otro veneno se infiltró en segulda én

las venas de lajóven viuda. Recibió un día en el eatro una invitacion, para presentarse
en el palacio de Dresde, fué adulada por

la corte en Berlín y e\ Rey (le Prusia en p�rsQna
le sirvió el refresco. Fué por algun tiempo esposa de un príncipe. Paskewíeh, vuey 'de

Polonia, le ofreció un presente de diamantes que hubiese causado envidia á una mar­

quesa. Su espulsion de Yarsovía hizo de ella una heroína en San Petersburgo. Enlazada

con un hombre de Estado en París, se convirtió en una.
política activa, y después de la

muerte de su esposo entró otra vez en su agitada vida. publica. Asistía al famo�o juicio
de M. Ale)andro Dumas en Ruan cuando éste SIendo preguntado por su llrefeslon, res­

pondió:-«Diria que soy autor dramático si no me encontrase en la ciudad donde nació

Corneille.» Este incidente se referia á la tragedia de Lola Montes, en la cual Dnjarrier
fué muerto por Beauvallen. Después siguió el episodio bávaro, que fué de todos los acon­

tecimientos de la vida de esta singular mujer Ql menos deshonroso para ella. Lola Mon­

tes gobernó materialmente el reino durante una porción de tíempo.Bí la revolucion no

la hubiese arrojado del poder, hubiera establecído probablemente un parlamento I;íh�e y
un códíco libera. en Munich. Los jesuitas y los austriacos fueron confundidos simultánea­

mente. No obstante la tenaz mUJér política fué sacríñcada
á

la multitud, y tuvo que'huír
disfrazada de aldeana; volvió una noche á Munich vestida de muchacho y después se

retiró á Suiza.

Aquí, empieza á nublarse su fama, y desde esta época fué una aventurera de clase in­

ferior, una forjadora de matrimonios en Lóndres, un objeto de moda en Paris, una mu­

jer errante en América, una desterrada en Nueya York á quien las enfermedades consu­

mieron los pocos recursos que tenia, y se vió abandonada de todo el. mundo, 'sin 'mas

consue:o en sus últimas horas que los de un sacerdote que se esforzaba en disminuir la

angus:
"

d"
_ liS remordimientos.

Uou mala madre y un mal marido, un «fatal presente de belleza» y una gran pasion
por el Iujo y las joyas, la arrastraron de error en error hasta convertirla poco menos que
en una m njer pública, de quien se había cansado la mas Ínfima clase de la sociedad'ín­

glesa, I1U{\ se procuraba una existencia precaria bailando y representando éntre los mi­

neros de San Francisco en la California. «Si yo hubiese sido una muchacha vulgar, aijo
la querida de Nelson, habría sido una mujer honrada.» La aplícacíon de esta moral DO

deja de ser peligrosa. La antigua condesa de Lansfeldt no solamente se perdió á causa

de sus encantes personales, sino porque recibió una educación perniciosa, porque su

enlace Iué para ella un suceso fatal y porque una mala estrella pareció deslumbrarla
desde su infancia. .

Ahor»
�ln puñado de polvo cubre el cuerpo de Lola Montes� El ministro de la igl-esia

del C:\! �1'I0 de Nueva York, al dulcificar sus últimos momentos, recibió la confesion de

SI1S pecad ')S y una declaracíon de penitencia. Su tumba se encuentra en el cementerio

de qrcnwoo�, y las personas que se detengan á contemplarla podrán reflexíonar en el

tsrribl sacnñcíe que hace unamujer el dia que olvida su virtud por primera vez.»

Por todo lo que antecede, el secrotario €k la RelÜ4Ccio", l\bLeDoR AL10.
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Parte economica.

ERRATA.-En la correspondencia' de Marsella que hemos publícado esta mariana, 'Y al

fi�al de ella, se ha estampado: «sobre las acciones de los ca�inos .

de hierro r0'!llanos hay 48

.mll�ones,de francos, cuyo destino puede justificarse», y debla decir «cuyo destine no puede

Justificarse».

Parte cOlllercial •

.Imba,.�ctone, llegadas á este puerto desde el anochecer de ayer hasta el .ediodia de hor·
.

Mercantesespafiolas.,
'

De Palma en 3 d., laud San Miguel, de 65 t., p. Miguel Baurá, con
180 balas algodón y 2360 duelas á don

1. Canela
r Reventós. .,

.

De Valencia en 3 d., laud Margarita, de 39 t., p. Salvador Alelxandre., con 250 cajones t�baco
á los se­

ñores Fontanillas y Pomés 00 sacos arroz á los Sres. Avifió , hermanos, 70 Id. harina y 53 sacos lana á

don F .. Torrens y compai'lía.
I
'.

De Alicante y Alfaques en 9 d., laud Providencia, de 20 t., p. Francisco Soler, con 626 fanegas trígo á

los Sres. Frígola y üartes.

DeI'orreblanca y Benicarló en !!d. laud Luna, de 19 t., p. Ignacio Inglés. con 1600 aro algarrobas á

don CArlos Pisaca, y 3 pipas aceite á don Juan Fornells.

De Calpe y Alfaques en 8 d., laud Angel de la Guarda, de 35 t., p. NIColás Roca, con 2,.00 aro algarro-

bas á don Luis CastelIs. •

De Alicante en 4 d., laud Colon, de 32 t., p. Mariano Galoto, con 81S5 fanegas trigo á don Ignacio Este­

ve, 269 id. id. á don C. Taltavull, 75 cajas tabacos á los señores Fontanillas y' Pomés, y 2 seras cáscara

de granada á don J. Vidal y Ribas.

De Aguilas y Vendrell en 7 d., laud Mercedes, de 39' t., p. José Perez, con 300 quintales azufre. á los
señores Oros y Casulleras, 50 bultos pleita y 89 quintales mármol á 'los señores sera y Monner, 6,0 l�.ld.
á don M. Fuster y Duran, �3 id. id. á don Vicente Estrada, 70 id. cáscara granada á la orden, y 50 Id. Id, a

don Ramon Argentó.
De Mahon y Alcudia en 27 horas, vapor Mahonés. de 87 t., Q. don Antonio Victory, con 6 quintales

queso, 24 id. enea y 10 de palma á don Rafael Gili, 36 cueros y 2 bultos pieles á los señores Sureda y se­

guí, 100 fatdos tegidosy 7 pipas vacías á los señores Llompart y compañía, 15 bultos calzado y efectos á

varios señores, 7 cajas queso, la correspondencia y 31 pasajeros. Consignado á don Francisco Nouvelle.

Idem estrangeras.
De Bergen y Santander en !S.í d., goleta noruega Frederich Stang, de 120 t., C. J. Darsen, con 9,000 vogs

bacalao á don J. Serra y Totosaus.
..

De Stetin y Grimby en 108 d., bergantín prusiano Dorothea, de 178 t., c. W. Dinse, con 11,312 pies ma­

dera á don Joaquin Gurri y c.a

De Cardiff en 28 d., corbeta rusa Julie Louise, de 342 t., C. Baeklen, con 418 toneladas hierro á los se­

ñores Girona hermanos.

"

�or:reodeIt.ladJPid del 9 de Dlarzo de J.�61.

PARTE NO OFICIAL.

Jolsa de Madrid del 9 de marzo.

COTIZACION OFICIAL :OH COLEGIO DE AGINTE! DI GAlillO.

fondos pdblioos.-Títulos del 3 p. o. consolidado, á (9-20 c. al contado.

_Insorlpoiones de id. á al contado. -Títulos del 8 p. O. díferído, i 42-110 al (loil!.tado.

_Amortizable de primera erase, 31-50 al oontado.-Id. dd segunda, l'H,O d••1 oontado.....9&1'1414.

»ersonal, S3-1IO al oentado.

Aooiones de carreteras al S p. o. anual.BmisioD. d. V' de abril de 18�O, de á i,600fS. 99 d,

.1 oontado.-Id. de t,OOO rs. 99
.. 50 d. al contado. -Id. de 1.· de junio de 1851, de á jlJ,tO$ 98

.1 oontado.-Id. 31 de agosto d� 1.36i, de ',00.0, 96-25 al oontado-Id. de l.· de julio de ;'850, d. á 1,00'
es. 14-80 d, al oontado.e-Id, t de marzo de 1835 , procedente de- la de 13 de ¡¡gesto <113 19i!� d. á 1,000
r 8. 95 p. al oontado

<

Aooiones del canal de Isabel 11, de t 1,C80 rs., 8 p. Q. anual, 109 p. 111 contado.- ».11111-

00 de 'Espafia, 113-50 al oontado. .

.

Aooiones de la Sooiedad españolamel'oantil f.¡ industrial, oblpitall,96e) ra, desembolso, "1$ por ue

lloontado.

Cambios.-:r..6ndres á ,O d.l.IIO-10 -París á 8 d ..... S-2t -Albaoete 112 d ......A.lioantiilli }).-

Ameria 11' p. b.-Badajoz 118 d.-Baroelona lIS d. b.- Bilbao 3[8 p. b.-Burgos l¡i b.-CAoeres 118 b.

'-Cádiz par d.-Córdoba tl« d. d.-Coruña 3¡8 p. d.-Granada 5(8 d ......Guadalajara 1¡� p. b. -Jaen

318 p. d.-Leon 11' d.-Logrofio 11� d. d ....Lugo 1 d.-Málaga par d.-Murcia par d.- orease par (l

Oviedo par d. -Palenoial{t. d. b.-Pamplona par d.-Pontevedra 3li d. d.-S'a.Jamanoa 1¡4 :J.• d'. -Su

'ebastlan lIS d. b.-Santander 3(8 p. b.-Santiago 11' d. d.-Segovia par d .....Sevilla 11� d. d ......Soria 811, d.

d.-Tarragona 11' b.-Toledo aIi d. d.-Valenoia 318 d. b ......Valladolid 318 p. b.-'V'ltol'i& lI� d. b.-lImo­

fa par d. d.-zaragoza lIi b.

Madrid 9 de marzo.

(De la Corre�pondencia de España.)
,

Todo el día de ayér han'corrído rumores de que una vez obtenida por el gobierno la apro­

bación de su conducta enlItaliapor medio de una votacíou solemne, se suspenderán las Cór-
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tes. Segun nu estra creencia, este rumor carece de verdad, pues repetiremos lb que hemos

dicho, si las Córtes suspenden sus sesiones, no será por culpa del gobierno, ó porque DO haya

llegado el término natural de la presente legislatura.

-Procedente de Barcelona ha llegado á esta corte D. Antonio Riva Aguilera, presbítero muy

conocido en la prensa religiosa. Ha sido invitado á. predicar algunos sermones durante su

permanencia en esta y sabemos que el domingo próximo lo hara en la iglesia parroquial del

Cármen calzado.

-Ha fallecido en esta corte el dia 7 del actual, la Excma. Sra. doña Maria Teresa Villalpan­

do y San Juan, da.ma de la noble órden de María Lnisa, hija de los condes de Torre-secas de

Zaragoza, y viuda, primero, del Excmo. Sr. teniente general D. Francisco Palafox y Melci, y

después del Excmo. Sr. mariscal de campo D. Teodoro de Galvez Cañero.

-El Contemporáneo dice que el director de la Deuda, D. Emilio Sancho, ha presentado su di­

mísíon, y que no le ha sido aceptada. Esto último no es exacto: la dimision obra todavía en

poder del ministro de Hacienda, quien nada ha resuelto sobre ella.

-El señor Fuertes, nombrado contador de la Deuda, no ha aceptado este cago por no moles­

tar de nuevo á sus electores.

-El señor Pacheco, segun una carta de la Habana, habrá salido el 16 de febrero de la Ha­

bana para los Estados-Unidos en un buque de guerra español. Parece que se detendrá allí

tres ó cuatro días solamente y que vendrá por Inglaterra y Francia á Madrid, donde se le es­

pera para el día 20 ó 30 del corriente mes.

-El Pueblo de anoche trae, bajo el epígrafe de «Importante» , que circula por todas partes,

una candidatura ministerial, en la que figuran juntos los señores Ríos Rosas, Concha, Ma-

doz, Lujan, Luzuríaga, Vega Armijo y Zavala.
.

Damos esta noticia, para que vean nuestros lectores hasta donde llega el buen humor de

algunas personas.

-Hoy podrá lomar parte en la ínterpelacíon sobre las Dos-Slcíllas el señor .Yena y Zorrilla

y acaso pueda iniciar la suya sobre los asuntos de Parma el señor Rivero. Solo cuando esta

ultima inlerpelacion se haya esplanado se dará cuenta de la proposlcíon de apoyo á la poli­

tlca seguida por el gobierno de S. M. en Italia, y que al mismo tiempo será un voto de con­

fianza de la Cámara al gabinete presidido por el duque de Tetuan.

-Ayer recibió el gobierno, firmado por ambas partes contratantes, el tratado que acaba de

ajustarse con el Emperador de Marruecos.

-La Epoca dice que instintivamente se ofreció anteayer mismo al pensamiento de muchos

diputados de todos los elementos de la mayoría el presentar una proposícíon que manísres­

tara cuales eran los sentimientos del pueblo español respecto á la política seguida por el

gobíeruo en los asuntos de Italia.

-El señor ministro de Hacienda ha encargado al Consejo de Estado, con arreglo á la ley or­

gánica del mismo, la redacclon de un proyecto de ley relativo á las cargas de justicia que

boy percibe el infante don Sebasttan, cumpliendo así con lo que ofreció en el Senado al dis­

cutirse la parte de presupuesto en que aquellas se consignan, y dando una prueba del res­

peto que le merecen las indicaciones de los cuerpos colegísladores.
-El Pueblo de anoche dice, en un noble arranque de patriotismo, á propósito de las decla­

raciones que flan hecho otros diarios, sobre la integridad e independencia de nuestro terri­

torio, lo que copiamos literalmente:-«Amigos nosotros de simplificar las cuestiones, diremos

solamente, gue
sin perder el tiempo en conjuros ni maldiciones, «tnmolaremos en el altar

de la patria. a todos los traidores», y tambien á todos los que no nos acompañen en esta re­

solucion, que pasamos en autoridad de cosa juzgada. Un poco de esceso en esta parte nos

parece una receta saludable.» Pero añade el periódico democrático, que no cree haya nadie

capaz de ser traidor en este sentido.

-Segun dice el Reino, con referencia á noticias de la Habana de 7 de lebrero, tambien en

Veracruz sufrió el señor Pacheco, como en Puebla, detenciones é incomunicaciones durante

su corta permanencia. Nuestro colega no cree que las autoridades de Juarez se navan visto

"Obligadas á poner en absoluta incomunicacion .al señor Pacheco, para preservarlo de los

atropellos y brutales insultos de que fueron blanco los dos señores arzobispos y el ministro

plenípotencíarío .de Goatemala, que tambíen rué insultado y apedreado por las turbas dema­

gógicas y soeces de Yeracruz. Lo natural y procedente para evitar tales desmanes, en el

caso de que las autoridades de Juarez no "Se creyesen con medios para consegnírlo, conte­

niendo y castigando á las turbas desenfrenadas, ó mas bien que desenfrenadas, escüadas

esprofe�o á cometer tamaño atentado, hubiera sido ocultar al señor Pacheco, Ó ponerlo en

lugar digno y seguro.
-Dice anoche un periódico ministerial, que ni por un momento se ha pensado en estender

el decreto cerran r o las Córtes.
• -La Epoca dice, viendo ciertas cuestiones bajo el mismo punto de vista que nosotros, que

los ataques del príncipe Napoleon no han ido dirigidos al duque de Tetuan, ni al gobierno,
SIDO a objetos mas auos, indisolublemente enlazados con la libertad y con la nacionalidad es­

aliola.

-Kl ConstitucilJnal dice que ha sido descubierta en Granada una lógía masónica.

-�l señor don José Indalecio Caso ha dirigido un comunicado á el Diario Español, en el que

esplica que, en vista de lo convenido entre dicho señor y el señor don José Fernandez Cuelo,

S, 11\\ abaudouado por completo la prímíüva idea. de Iundar con los elementos de el Dta un

,

..
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»�.riódloo de eorNspondeneias y noticias. Se felicita de que bayan sido_fructuosos
sus esfne�­

sos en pró, de la rerundicJon d� este último períódíeo en el.,Diario Espanol; Y rechaza. la oalí-

ficaclon de absolntísta que le han aplicado algunas publicaciones. ,

-El señor don Narcíso lfonturiol, inventor dellttin80 Ó barco-pez, ha salido de esta ,06rt6
- para Alicante. El viaje del señor Monturiol tiene por objeto dirigir algunos

detalles índíspen-

sables para el buen éxito de la última prueba de su invento.

-E128 deíebrero último tuvo lugar en Antequera la ejeoucínn del autor de uno de los �rí­
menes mas atroces que pueden concebirse. Pertenecia el reo á. una asoetactou de trabajado

res que en la primavera pasada � e confabularon para. ubír
el precio de los Jornales, amena­

zando con la muerte á los que desobedeciesen.

-- Salió al campo con unos diez hombres mas que iban
á .trabajar! Y

cuando ,estaban todos

sentados en el suelo terminando el almuerzo, sacó sn navaja, y echandose encuna, mató cua­

tro en el instante sin piedad, ataj mdose aquí por!}ue
no pudo dar,

alcance a luso demás que

huyeron para ponerse en salvo. Condenado á la üítíraa pena, ñnglóse loco con rldrculas ac­

ciones. y declarado en perfecto acuerdo después de larga observacion de la AC,ademia en Gra­

nada, tué-tcasíadado á Antequera para que se cumpliera la terrible sentencia Impuesta por

el respetable tribunal.

.

Puesto en capilla resístíase á confesarse,
.

enostando �.!l
los mas grose�os y repugnantes

Insultos á los sacerdotes que le auxiliaban, dreíenuo que el perren r:1a hsc a Cinco, años a las

sootedades, y que con el evangelio del pueblo tenia
bastante. MaUlfes�aj),..i que el no tema

cutdado, que contaba en Antequera con diez mil puñales que le arrancartan de sus verdu­

gos. Siendo tambíen de notar, que cuando le leyeron la sentencia y oyó un oonstderando e.n
�

que se esponía-qne la conspiracion contra los ricos no resultaba probada, empezó a reir dl­

oíendorpues yo nó tengo mledo: ustedes son los que han de tenerle, Al fin, apurando todos

los medios de tocaral corazon de aquel Iluso, a última tarde de capilla puuo con�egUlr-:S,e que

oontesara, nor las lagrimas y ruegos de una cuñada suya, y de uno de sus íntences bIJOS de

di,ez añqs: pero inmediatamente de hacerlo se arrepintió, y apuró todos los dicterios mas

repugnantes contra el clero.

A un abogado lleno de canas, de ilnstracion y de piedad, que tambien Iué á exhortarle,

preguntó: ¿Vd� conoce la.religion de Ll¿tero?-Hombre, nó; yo _no conozco sino la de Jesucristo.

-Pues entonces 91,0 sabe Vd, nada� le repltcó

Llegada la. hora terrible,marchó con una rrescaramconcebtbíe.stempre confiado en que le

• salvarían sus compañeros, y durante todo el tránsito mirando á la multitud y naeíendo sig}lo�

q-g,� dicen ser la seña convenída .entre los asociado, Su conñaaaa no le abandoné bas-ta el útu­

mo momenro. tI_( sobre el patíbulo, al preguntarle el sacerdote si creía firmemente ea nues­

tra madre Iglesia, contesto. «oreoñrmemente que como- me maten a mí, 00 _queda una.

persona v1�a en la plaza,» Así ha terminado aquel infeliz, sin ablandarse so. corazou de reca.

-Parece) al decir de uno de nuestros colegas, que en el ministerio de Gracia y Justicia va

á introducirse una medíñcacíon. Al efecto se acordará muy pronto la separacíon de la sec·

cion de estadística de la secretaría del mtuísterio, íandando esta medida en los_gastos que

ocasi-ona dicha seccíon en su actual estado.

_ -:-Deseando los señores duques de Montpsnsier no dar ostentacton algona á su vía] e a Cór­

doba lo anunciaron así, por cuya razon salieron únicamente a recíbír a. los ilustres haéspe
•

• fl�s ta,s-autoridades mHitar y civil que los acompañaron basta la. Ruzara, en curo punto ha ..

bítarán SS. ti.

-En Sevilla circulaba conproruston en estos últimos días moneda falsa de varías clases.

" -La llegada del vapor-correo de la Habana. se esperaba con curiosidad en Cá.diz� porque se

creía que vendrían, en él el señor Pacheco y los demás individuos de la embajada de l\léjico.
� Pero no ha sído asi: el señor Paeheco y los empleados de la embajada se díspouían á salír de

la Habana, cuando se dió á la mar este buque, por la vía de los Eslados-Unidos e Inglaterra.
En el mismo buque en que llegó á la Habana. el señor Paeheco, iba Mira.mon, el cual perma-

• nece aun en la capital de nuestra Antlll:
,. y so oree que fije en ella su residencia para estar

á,la mÍra de los
suoe,sos deMéjico.

La ,llegada de aSbOS dos personajes á la Habana, era la enes­

tíon
que estaba aH( a Ia órden del día cuando salió el correo. En Cuba. y en Puerto-Rico no

OCUFrla nada estraordínarto, y el estallo de la salud pünltca era satisfactorio.

-Las ofrendas hecbas por el mundo católico al Padre Santo para anxüíarle en la triste si ..

tuaoíon n que se encuentra, ascienden ya á mas de 50 mtllones de reales. -

-:-Ha)legado.á P!lris una estátua de mármol de tamaño natural Que representa el Renací ..

mtento aelials«, bajo la forma de una mujer. Esta estatua, de-bida al otncel del señor F.accaro­

li, es un regalo que la pre sa liberal piamontesa. hace á la francesa presentada por el Slicle,
á cuyo director será entregada la estatua.

'

-Nuestras tropas aband'onarán la plaza de Tetuan y sus fuertes avanzados en el mes de

mayo. La Crórj�a ha sido mal int.or!llada Cflando dí�t) qJ.e qUedarán en Fue 'l¿--J41rtin 1,{)OO

ho�bres, para
10 que s est�n haCIendo obras de de! il �a en este fue. te que defiende la., ría

de u�tuan. Las obras se' haOlan manda o hacer cuando aun nI) S3 slibia si debíamos abando"
:
na. en nn plazo mas ó menos largo la plaza conquistada.
-La Academia de ciencias y literatura de Granada ha nombra.do académico al señor piCer"

rer, aut�r del Nobüiario de España. ,

-Las notiyia� de Portugal gue.alcan�an al G son ho.y de escasa impQr ancia. COilUnuábase

" ha�lan�Q. _en L.l�bQa. �e una, Pl�,ufestac�\).Q �ue st supone ha de verifiGarse ellO fa. l� 1l1�z�

•
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de DOD Pedro oontra 1& llamada reeceron reUgiqaa. Jluy en br'eve publl�rá el diario oficl&l

'RO decreto fijando las condiciones legales con que han de uisUr en Portugal laS �er.manas
-.."ad(ta4.:.. ,

'

.

!#tEa�ita¡'*-A.,l '¡blA1iQ\,� 9PPQJJ¡e �Rke

g�A�lah.n4lSl��'
ci1a1lJl(etQs

�e
'l� cotr;landan cf¡l

.a.BQ.c.HIlt\l1ln4o QIJ�OS r� pe�r par�(\ lll\f� q.x��l) i1fq �ft(ls i v ti�s- b�l'id,ó,s: t&7�
bie� resultó illgUnp .tQ lQ� úl\i�� �,Illt>s c�átilQ&rQS, )08'0 �le$�e con!u �tOD

con.
el

ma'yór
arrojo.)11 <tigJlO c�r9p'elp)'mal)(J�nté, s.�l1Qr c,asAenary S9 trasladó al mtl�entq a

p.�e!io,
a di>u:-

de fueron conducidos los paquetes cogIdos.
'

. .

• -L�¡p,ro'posi.cion d�' ley sobre

de�a,
WWtiz�C¡op,

CP\,'K
hwttira

iErOba.r,
on

«�er
las sec��ones,

filé 'N..eseut. por Q'l,s�Aor Va ero ySotQ, y no estab)eCe Qi sol tª nattá. n evo! se dl'rlge so
..

lo � aG'b&18.r algu"_'Os de los artículos mas

imp,wtantes
dé la ley. e �¡e�1.lIi;t6rtt �cfo�: El Sr. Va­

laro y,Sol.o se propone no apoyar afite el Congr�so su ,proposicIOp �asta' que termínen lostim-

portantes debates boy "emti.e¡Dtes. ,

' ,

,

"":"!.nocbe.se ha reunido en el CQngr�so lá eomísíon de ascensos mílttares. Los individuos de

la eomtston y otros díputaaos debat�tH;On aefenl1amente �?J;l,ré los 'd,bs ártícütos primeros d&

la. ley, aprobando el prtmero y convll).Jendo respecto del segundo, en que, ht tratarse de tlL

organizacion del ejército deben supl'imIrs�e I?s empleo de cafio segund'ó y de segundo ee­

JD.aBJian te, y trocarse el título de los martscales de campo, en el de generales de dmslon.

-:Jt�n s,i4.Q noníbrados'mtembros d'ellnstHuto Arqueológico de Roma. tnna de 1M primeras

G9.rp��a.cjó'De,$ ,�al)JJlS 'de Burupa),
1'0sJQve'nes

espánotes don Ma.nuelOJi.vcr, y don Juan Fl\­

G9údQ1U�nb: El p'r'imero de estos sefl réS

,'8
uno de

16,s
dos hermanos autores de la obra re­

c.'Wntetn�nte coronada pdr'Ul Academia de la Historia. sobre el origen, 118 la autlgua ciuda,d

de ,Mund�. El segundo, después de unos brillantes ejsroíctos, acaba. de ser propuesto en pri­
mer lugar por el tribunal de opesíetones para la cUedrll de1eoria é historia de las »ellas ar-

tes, en la academia de San Fernando'.
'

-L� espésloíon nníversal de 186! en Eóndres debe ser mas grandiosa aun que la de

185�"�ra ue �ueda fOLllarse una idea dM nuevo palacio de ensta], bastará que S8 diga que a

�st,,��l'l
�e las

galt.rias
para las pinturas es de 2,300 plés de

lOngitu.
d

,
70 de altura y 55 .

¡De
ur�. El gran distintivo de este edlñcío será el salon 'Pr.hicfpal que tendrá. 1)1)0 ptés de la�­

o; M de ancho y 2�0 de elevacton. La magnitud d� la nave y el crucero, será de !�200 pies
•

e largó, 80 da attcho, y 100 pies de altura. Este edificio colosal debe estar conclnído antes

del 12 de febrero de 186!. Su sltuaolon es la mtslDéi 'q-ue ocupaba el que está abQl1' en Sy­
denham. El fondo reunido hasta ahora para eata colosal empresa, se eleva á la enorme su­

ma de 350,000 libras esterlinas, ó sean Sl). míllcnes de reales en buena moneda castellana.

-Pilrece que la empresa que se tratá �e or$?�nizar en esta corte para la editlcacion de ha­

bitaciones cómodas y económicas para las clase8 jófnaleras ,
ofrece cada día mayores proba­

bilidades de establ ecimiento. Parece q'lue no solamente cuenta ya con fondos considerables

que formarán parte del capital socijll con que ha de rundars-
, sipo que ha mer- cido una efi­

caz protecclon entre elevadas personas, las cuales por su posíeton, sus recursos é tnñuencía,
contribuirán muy decididamente a SU resultado.

-El proyecto 1!e ley presentado á la. alta Cámara por el .sañor mtnísteo de F9�enw, ,relaUTo

á ñjar elInterés regulador del importe de ras obUgi\cluD(\s que las empresas concesionarias

de obras pú;"licas están facultadas para emttlr, consta de cinco artículos.

'

El prlruero establece que el Iímíte de la emrsíou d� obligacione8 que )éltS emp�salJ conce­

sionarias de obras :pú,blicas están Iacultadas para e(ec��ar, se d8terq¡)nará llor el thter'�s fi­

jado a las illismas oblJgacioo8S, considerándose el {; por 100 como tlp(5 regulad'or� ,

El segundo espresa que si eUo\el'és (uese menor qn� �l de 6 por ¡tOO; $� ampliarA el U­

mlte de la emision propo.rciónalmente al despens,o en el tipo dellóter.és; 'Y qU'e 1a cifra de las

()bligaelQn8s no es.ce,dora ,si n ern.i;)avgo por mln.i,mo qlle sea ellIi,ter�s ofhfcidQ, llel equivalen-
1� aJ dUll)o «tel c¡pita:l r6a,li�ado, Ó (,le est,fj y la sobvencJon reCIbIda. segun su ca,so.

"

El.tercero dice que s¡. el i1\l�rés escediere d�l G por 1M, se reducirá el límite de la emi­

stOtl proporcionalmente á. la relacton que exista entr� el tipo r.e�ulador yel inter,é.s ,fijado:

�ue no se oonslderara este aplicable á las emIsiones efectuadas antes de la pubJicacion de la

leY'á un interés mayol' deiS por 100, y que dicb¡ls emisiont's se computarán c'naI � se Hu"

bjer�n efectúado &lanter.és,reguladQr¡ p{}n) al renovar la operacion ó verificar otras nuevas,
8'6 sujetará o llls empresas á. la regla p�efijada.

¡

PtJr el cua.rto se problbé en lo �ucesiv(l toda, emision de oblig,aciones cuya �mortizacloD
no pueda efectuarse con los rendimiebtos de jas ob\·as <l�ntro del periodo de la concesíon y
Sitl acudir 311 mismo medio de crédito.

.

F�na!mente, el quinto dloe que el gobial'po ado{)tarálas dis�o.Siciones réglame,ntarias que
cQnsldere ponvenientes para asegurar el cu,mpliUllento de lriS diS'poSíciones de ta ley.'

,

...,.�a totogr.aría se ,perfecciona asombrosamente. Hé aquí 11n procedimiento digno de 'er co­

nOCido p.ara. sa�ar positivas directas sobre

parel
en la cámara oscura. Ennegrézcase una ho­

Ja d papel fotogrilfiQo, y luego lá.vesAla por e método ordinario; séquesela, córtese el papel
del tamaAD qu� se quiera, cuhrase el reverso con una' solucion dé goma en agua destilada;

colóquesele en medio de un cristál bren limpio de (Umensiónes un poco mayores, déjesele

se,oal' tendido tjerci611do una li.'i0ra prasion I
viértasé y luego' quitese de la su'{>�rftcle alJjú­

'IDl�a. preparada en nn frasc9 con u,n poco de agua d, stUada y una gola de ácIdo acético CFIS­

tahz�bie, Siendo bueno repetir el empleo de la álbúmina dos ó tres veces á medida
qllJJ.

el

pa.Il�.·&O aeqQej �ÚQr_. el ¡papel tle,QolQdiQD, c\\ida!'-4Q qu.e�.llfqtlid9 se d�sbo�9o d�l 'p,,-pel

,
I

D
•
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,'a_�

1;�t\"."U�illA
oapa· (e�!U� .R�

'8PóDil!.al
.1tIDO tiempo

q��_�r. (\fAJase'� e; Q6.
'

• po tTy�.�! ��l.�!p_l..cUjaH61lÜ� "00 tdé )lerr fjj@se lne-

MO pO�iiíedto dettlpo
'

'ae'ts¡(i�janUrO�dfmra�o llbese la prueb cofa éll1d� �éJe8ela
�or algUD tiempo en dlterentes aguas �on lu qu� tráÍl desapareciendo las man6ltas, séqu....

•ela Y, ba('nfcesela con la álb'tunina. , t8t� proQe¡íUulenlo, dice un periódico 8strangero,'s
mas Cacil anp.de ejecutar que'ae'describlr.

f,

•

'11

-Es preciso sospechar la, iA�,rVeQcioJ1 4e la provi(¡lencia en el des�nb'rhl1�ento tl� algunos
-ertmeñes. Hace dos allos se �nc()ntró el cadá'Vér,d� un hombre en el no Yel, a dos kilómetros

de Colrnar. Se h4Llla.ba en un estado de d�scom.p9Sil{ldn , que no se le notó lesi0!l alguna y se

.Ie, d�ó sepultura. Ermut'r'o era casado y ten ta 'U,na hija pequeliita. Hace pocQ� dl�s8e baIlaba

la. D41la ,en casa de una ve<;lna, cuando llegó \in cazador y colOcó sobre úúa me�a
un cuervo

que acababa de matar y cuya cábeia estaba. acrilUllada y. goteando �angre. «Ay f
8sclamó la

niña al ver e} cuervo: tíene I� cabeza. co�o papa, cuando zpamá le dió con el martíllo.s La.

nifia lué inter,fogllda� y � consecuencia 46 sus f.evél�clUlles ha sido presa su madre,

,
,

fl CONGUSO DE ,LOS DIPUTADOS.
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JUSJ,DBNCU ��L $�. lI;llLT$K�:(.DE LA I.¡b,sA.

S";o,, del día 8 de marzo de 1861.

-

-

Abierla á las dos , rnedla�se leyó y rué aprobada el acta ,de la anterior. ,! '1f

, OJ.DBK DBL DU.
I

I

'1
'J,¡

_ -
•.

_ lnterpelacion de la pol'lif{t del gobiemo en Italia.

,E seno_(' rltESlDE�tE: EJ senor Rivero tiene la VIl1aJ;lra. "

-

J;;t senoT,JUVEl\Ó: J1�l)l�ndQ detocupa'f ot�olt��no en esta dlscuslon, ée(lafla palabra al se
..

lor Olózaga.
I
"!

,¡;¡ i r, "JI "
,

r

, il señor PRESID��XE: El señor Qlózaga tiene la 'palabra. _.

s - ,¡

,
, ;El señqr OI,Q;ZAGA:: DOy lag gracras ál sefidr' Rlvere, y confieso que' po usana.tan pronto
la palabra en esta dlscu�1ón, porque 'me ¡Qsta �iempre ocupar los últimos turnos, y porque

jnmedli'tl\meiIt� nespues de la Jl}.agnfftca p6roráci0n del señor Sagasta nó me queda mas pa­

pel que el de tratar la cnestíon en el terreno de la práctica; pero me veo 'ob'H�ado á aceptar
este turno por la necestuad en que estoy de dar�Óuantocantes algunas esplíeaoroaes respeote

, de mi persoDa.
,1

•

Se reñere la prImera á decir por qué no tÓm,e parte en uná ,Cuestion p!omovida aquí el
otro día con motivo de algunas injurias inferi�aiá la 'nacton española por el prImer ministro
del goníerno brttantco. Primeramente, señores, debo declarar que yo creo que los 'hombres

¡¡q�l1COS deb�mo$ atp�'is toda clase de satisfacciones, y'por e80 voy á ocupar al üongreso al-

gunos, Instantes �on la insignificancja d� ml'persona, �

.

, C�an<lo se,I1, zQ)a pre�unta y cq�l}dQ Sf> 'liÓ una gran parte de¡la contestacíoe, no estaba

)'0 aquí: por'un� ,��� c.a$Uali�ad no M.W¡i ,tenidO t_H�mpo de ieer �l Times, de aquel día, y por
JO tanto, nu _'e.nta notícía de la cuestlou, SI la. tI bíese .te,nldO, lltlbiera dicho ro que y,a espre

...

sarp,D mis .dígnos L�ompaneros
lbs señores

Mad<tt_
y Agu1rre, y numera aüadído que DO es Cier­

to (¡n.e Espafiíl ha)'a recibido 400,000 libras por 'tH tratado de 1831J. Se estipuló que se daría.

es� eanLid.a.d, desunándose A la' compra de la célebre escuadra rusa, cuyos poUrídQs restos

s.rv�er'O� eq Cádlz �n.18t3 para caletltar les ranchos de la Milicia nacional, en el tratado de

1&1'7, y Uf siqut�ra. se re'c1bió para este objeto. Conste, pues, que ni Espana ha recibido esa

cantid"ad, ni pol1fa 'recibirla como indemnizacion por lA pérdida de un tráftco eontral'jo á la

clviJlzaciQn y á l� lllt.m�nidad� y CJ,ue los ispanoles condenan como lodos los hombres civi-

lIZados. "

JH segun�o hech() es mas

personal,
'f p�r lo tantó, mebos, importante. El dia pasado, S8

ofendió al senor pre�ldenle de Oonsejo de. .Mu�tstr<)& �e.unlL risa mia, al tiempo en que su se-

J1Qria Ji�Qlaba eOIl lilas de8templaD�a de la -que lO hublel)l querido.
'

-

- ..

4 •• ••
••
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DO .sea ��,la 191dsja S•.tome á mala part&' por los serIore8-' de enfren.t&-. '

.

'pero d'iando ft. lado la risa, dijo elseñor prestdeBte del Consejo que blteno era que se em­

],eZará �.cltrrefel.velo, como dan«!o á entender que poeta haber en esa risa mia atgn-de fa-

vorabíe a la� mitás del ex-infante D. h1an:
'

� t>

Yo, señores, creo que ni.Dgun partido, ninguna traccíon, nrngna buen español, pu-ede pro-
teger esasmfras: pero dejando á un lado la jttstfcia que h-ago '-á los demás partiOOi, debo de­

clarar, por lo q 'le al mio toca,�qne ningtlll f)rogr-es-lsta desea eso, por mas promesas que 56

bagan y'pormas que $8 pudiera e-ntrever un porvenír magnífico, �egur0' Y digno después de

todo para las ideas d& s-u partido.
'

I ..
.

Dejando la esto aparte, voy á entrar en la cussuon y empezaré por declarar qushablaré
en ella con toda La libertad que puede darme la inviolabilidad del dlputado, que no puede
ser privado de deoir aquí nada de 10 que-cumple á sus opiniOD8', ni reeíbír. por ello mas pe­

na. que la de verse prl-vado por un día del nso de la palabra, Y dIgo esto, no porque JO píen­
S8 decir nada. que paeda-paeecer sIquiera inconveniente, sino pata�{fejar'en su lugar la ver­

dwara doctrina constitucional, que hace la persona del dlpntado La» inviolable por sus opi­

niones, como la delmonarca por todos sus actos. Las Iímttacíenes del reglamento st reducen

á la forma en fine ha de hacer uso de su dlre�ho. Y ya que dala cuestíeu

di,
Halia. se trata,

diré como se dice en aquel país:
.

•

i
l

T.uU si _pttlJ-esniegar, tnuo dire líce. t: '" ,.._�,... ',_'
:. _ '.

.

' ,:.
,

_ Ma bi!l>gna "eder come si dice.
'

,. � ,,-'
�

..

-

Entremos, pues, en la enesüon de Italia; pero ¿cuándo en_��qws.J�"A.or..,? y� Ilq habia

-quert41o creer nunca que_,r_esn1-�J�_ v8r�d 1º que se decía de que el gobierno no traería esta

euestíen sino cuando estuvíesa resu�\'a, cuando ya. no pudiera pesar nada en ella la opinion

del Con¡reso español, pero por delJgraeili�l ha sucedido. y lo peor es que no solo Tiene tar­

de, sino que viene Incompleta, porqutf n'o-S'OIÓ'·hay lagunas inmensas en los documentos qua

el gobierno ha remitido respecto de esta euestten, sino qne muchos de los qne ha enviado

están sumamente mutilados, y en -a.Igó'nos poco importantes s tl hace referencia de otros, qne

muy Importantes deben ser cuando el'ioblerño no hil cretdo oportuno traerlos al exámen del

Parlamento.
..

.

No hemos podido, pUB_S, tampoco enlerarnºs bien de la p.lUica -seguida por el gobierno

español en la cuesuon de Italia.

- - .,
, .

Yo esperaba, en defecto de todo esto, que el señor ministro de Estado nos hubiese entera­

do d. esa poUtfca en sn discurso de �yer; péro tambíen han s1do vanas mis .esplñ'anzas.
Su

.senoría \la he,oho-un discurso en. donde brillan suclaro �aléntq "f Stls"ProflU\do.s' eénoclmíeu­

tos, especíalrñente en el der-echo ciYil-Y polítiboj pero que dejá fa. cnéstton en la misma os-

curidad. . ,

¡.Qué ppdemos deducir det'principio del dlscnrso de su sellorfa' Qu.e el goblerno de S. M,

ha VlS� con satístacclon los sucesos de Italia, en' cuanto habian de-producir su independen­

:
cía y su 1iber�,.d pglíticaj peto que esto tenia un limite, que era la llhidad de Itaíta, porque

de no ser ��te'li�n6 el que encontraba el gobierno, sería el dé1 respeto á los tratados hechos

por cjJDa �eW COJlv8nienctas'delpais. .',

Yo c(Jmpréndo,�señorés, que el ministro. al decir- esto, qnerria. hablar de las convenlen­

cías Dlomentáne.as, y estoy �e. jlqner,do en que lo �is�o en 10& �ratados de -1'5 naciones que

en los contratos de los partteulares, S:é debe presclDdlr de la conveniencia par� cnmplIrlos,

a11Dqne en aqueltos siempre hay menos escrupulosIdad, porq.ue no- puede ser tan libre la vo-

J1lJl,tad de l�s par-tes al contratarlo!. .

�

Pero ¿qué tralados hemos hecho nosotros para Que te:ogamos,ab,otl'L l� obijgacion de cum­

pijrlos? ¿S.o refi�re su safior_a. á los tratados de 1815? ¿1 los tratad.O·<; hechos pór el 'Congreso

d� Yieo8¡1 .4- a 'p� t�atfl.aos que han jdo payendo _$llce�lYalI!ente á tos asfn8r zos' de tantas na­

cIOnes como p,rJt1dlcaban, Y que al fin lian de caer por coófpl�to� y qniera 'Dios que sea pací­

flc.�»te? ¡,f,'1es qllé obligacion tenemos nosotros de cnmplil' esos \tatados?

:Deqa. e" sefíl}r migistr-o que tenfamos derechoi dinásticos. Ya lo dijo el serior Sagasta.

6CÓ!f
pod.�mos al, gar esos derecbos á la corona de un país donde está vigente Ja ley sálica?

Eq �na� s fiores, despues de un siglo de hurulllaclon, hemos vtleIto á establecer las anti­

gua, �yes dp,�artidai pero en Nápoles no han podido ó no-han creldo conveniente el hacerlo,

y Sigue vIgente la ley que impone á ese Estado la misma suce"ion 'tue la. Fránci�._ ¿Cómo,

Pqf4�d),q_demos invocar esos derechos? -

lIero otro obstáculO encontraba el seDor ministro para fa'Vorecer la unidad �e Italia, y de-

�ta..JIt\� .�st� se habia cO)l&egui d o por el �ufragio unlvers41. ,

lo no soy partidario de este prIncipio en las épocas normafei; qufero..qne erderecho elee­

\oral se estienda. cuanto sea posibleJ estendiéndose la Jnslrucc19n -y bajándose las cuotas
-

s � � .....
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elp.tor�les; pero en una cuestion como esta, cualldo le trata de la aoexion de UD pais á otro,

¿cómo ¡mc'c1s su señoría, que reconoce el derecho de la conquista, el derecho
de la fuerza en

u�a �erra o.efarAOa: y jlls44\.•r�OOo qn�l� "" fl,llctoªadq por la �sp.;tJ�.de na

-vlctprlíl, cómo Pll�e D6,Ar el der,ecfi9 de a.ntt�ioq.po.r ¡p6J1io 1161$ufrAglo nDlv��l"l ¿.NO r·q­

noce el señor ministro que er argumento que usaba Ayer cómo un escudo; es un arma que. SJ

vuelve. contra su s�norfa't ¿No ve que si mañana ;por ��e medio pacifico y tranqutlc, pudie­
ra realizarse el gran pensamiento d� ,14 1\�idad pé I!a P&n{nspla ibérica, que

bien pudiera su­

ceder, para restablecer el equilibrio algo des'truido por la unidad ilfiliMa,
086 Jl?S dlFl&rpor

algunos que no era licito, y que el DÜ#UlO gúbie.rno esp�ñol se habla opuesto á el ouantto se

trataba de esta cuesuont

' .

.

'Dice el señorministro que en Toscana fueronmuy.pocos In¡s que votaron
la�ll,exion; yo cr�

a su señoría, p�ro puedo decirla que me hallabil en Floréncla cv�nd� llegó el parte telegrá­
-ñco que anunciaba la entrada de Garlbaldí en Nápoles, yque ve a ta ctudad abaodo�arse aun

frenetico entusiasmo, en el cual se mezclaban todas rá� clases, hombres, mujeres, Dl�OS, ecíe-

-slásticos, que todos gritaban á una voz: «Viva
.

la Hªlia, Uil�! �,n.a,
una.» � no son grlL9s.,

se­

ñores, son hechos: en Florencia la Milicia. Nacional se �ovlhz6 por sí misma, y
salló a Sle,n,a.

á guardar las f¡,onl.eras, para dejar a las t opas regulares sin cuidado nínguno, y no nuho se-

ñores, ni un desorden, el mas pequeño, entre aquellos ciudada'!l0s. •

El señor ministro de Estado, que ha recibido el parte del numero:de votantes.Idebe saber

la verdad; pero tambien es cierto lo qu-e yo digo, y mucho que callo, por no molestar dema-

siado tiempo al Congreso. ,
.'

Habló tarnbíen el señor ministro de Parma, y aunque yo no me voy a. ocu�arAe- esía cues­

tíou, debo, sin embargo, decir algo de Jo que manifestó su señoría. El �oblerno español ha

protegido a una 'riste y virtuosa viuda, y á un desventurado huérfano. Digna. de alabanza es

esta conducta de los señores ministros como partlcnlares; pero es menester ver lo que se ha-

ce cuando se obra en nombre de un gobierno, y sobre lodo es preciso que cuando .se orrece (

proteccíon, 00 puedan luego los protegidos quejarse de los protectores, cerno se quejaba An­

dreslllo de la proteccíon de D. Q.:ijote, y al aplicar al señor mtatstro esta palabri.a,
no lo hago

en mal-sentido. sino en el de compararle con aquel, hO.l,llbre de espíríta altamente levantado,

que. tenía siempre el deseo de corregir to�os)08 �.le� que se le presentaban.
.

El goblerno •. para proteger á esta noble y virtuosa Seilor.a, ha puesto en luego a todos nues­

tros díp omatícos de Turiu, PdI'ÍS, Vie,na, .BerUn, etc., 'y' ha c¡onseg�ido, que por el tratado de

Ylllafranca fuera la única persona á quien. no i\e rep\J�iera en la soberanía de sus Estados; y

al ver esto ha tratado de darla, erD vez del pobre duca�o de Parmá, el gran ducado ue Tosca­

na, obteniendo el resultado que todos hemos visto, y que habrá sido bien amargo para la po­

bre duquesa, si babia creído en la posibilidad de lo 'lile el gobierno prometía.
,

Respecto de lo que tiene relaoíon con la onestíon d� Nápoles, es de tal manera.

importa18
que merece examinarse con Lodo deteníuilentc, Yo ewpezaré por

hacer justicia al

señorp.r
-

sínente del Consejo de mínistros, que en su primerd centerébcta con etmtntstro d,el.Rey e

las Dos-Slclllas le dijo que el gobierno de S. M. s�nt.ia vivamente lo que pa,saba..á Fra.nc' -

co II; pero que no podía auxíliarle con bombres 'uf con dl nero. Pe�.ó t.!}Ó o se ccncííía esta.

poltttca con la que después ba seguido al Gabi::'t;t�?

.

Ea el número 9.
o

de los decu.aemos relattvos á

�f8IeS'A.d¡Ce
que «el gobierno de S. M. tie­

ne la oblígaoíon de atender por los medios que sá
.

le,n a su alcanee, al sostenímtento del

órden a los Est(\dos de la ca-a de Nápoles .. ...»'yo no ..se,Aeíior.es, donde tiene su buen juiqio
el señor ministro de Estado para decir que una nacton estrangera tiene la oblígacton de S9S"

tener el órden de otros paises. Sin duna que es�a ,iolerVN1¡;;ion deberla ser recíproca, y-yo

'quiero qne
los señores diputados me digan si �s�á �ie,n �051� nído el decóro d� una nacíon.por

un 'gobIernO que dice esto. ..

.

Pero en el documento núm. tO se conslgna otra ob\igac¡on mas �rave;
la de mantener los

derechos de la casa de Borbon al trono de Nápoles, y anuncia que esta dispuesto á sostener

estos dereonos con la fil'meza necesaria. Pues bi�o, sengres, aun dado caso dé que esa. obH­

gacion fuese cierta, ¿cómo ha c1l,mpüdo oon eUa.el gobLerno? ¿Es modo dt1 conducir estas

cuestiones, �chilr a volar palabras que pueden \qmarse por fanf�rronadas, amenazas impo-­
tibIes d3 realizarse, y que por lo tanto dejan en rldíc"lo �l que las qa.ce?

En el documento núm. 14 se decía por el senor Ministro de E�taQo:

«Los pl'inüipios dinásticos y aun 108 pol\Uoos, �xlge,ll que se practiquen para �ejQ,ar)os
.

(la sitnacl0n del Reino d\\ Nápol�s); con e �e pbj.eto se per\'�rá V. E. qonferenctar con M. d&

�Tbouvenel, ,Y
le manif6stará Que el Gopiemo de S. M. está dispuesto a. cooperar con el de

S. M. ImperIal para .suspender la contienda y estáblecer �a autorid'td del Rey hajo baséS q,U8
satisfagan en cuanto sea. posible, las necesidades de aqllel pais.»

Es deoir, que el Gobierno, qne primero se negó a auxiliar á.FrancisGo 11 qe ninguna ma­

nera, viene luego á pedir á Francia su cooperacion para raponerle en su Trono' y conduce

tan mallas negociaciones, que ó no r�cibe contestaq_ion de S. Id, Imperial, ó si 'la rectba es

tal, que le dá vergüenza traerla al exAmen de los repres_entantes del p�is. (¡Qué Gobiern.o es

este que no trat'1 de inqUirir, antes de hacer una manifestacion de esa espeCie, er sentido 811

que se halla el Monarca á quien S6 le hace?
'

Pero despúe.s, señor0s, de tantas ({on\radicci(mes la. lucha sigue cada vez mas empanada
cada vez m�s terrIble; Y es preciso que el.Gob��rP'Q f&me 'Bn �edio

SObr.e@lla,festeme4io.'�enQresJ � tan WlPQf\&ll\., que 1. 'o.ma�J ¡StllQrla ,�dQ' 'Sall 11dltQ�9,;·.iéap¡r,,<tp ,o.f 1M
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verdes montaftas. y la -frescu-ra de.�qq,el pats; Y. dioe al Ministro de Espafia en TII rín: «El Go­

bierno de S. -nI. desea que se sus-pe,ndan lij.s bosttudades

enISfaili&.��Oble
.neseo, ·seno.re�� en

ninguna parte mas natural que en la v�da dIchosa,,·tranqUi a y hasta bucólica que llevaría SU

senorta en la Granja; digna aspiraclon de UD filósofo como su señoría, de un hombre amante

de la humanidad; pero no.propta d.� un G-obierno de una gran nacíbn, que no debe esponer....

se á no ser escuchado en un pal& donde no tiene tltulos ulnguuos pata que le escuchen. Con­

fieso francamente, señores, que p61' et bonor del nombre éspañot no hubier-a, quertdo verle

en .la sítuacton en que se ha encontrado, tanto con Napeleon en Parts, como con los partidos
mUltántes enStctlía,

"

Pero ¿qué ha conseguido, señores, el Gobierno español con esta proteecton dispensada á.

Francisco II? Que esta ,&Ionarci;\ se queje amargamente de la Europa, y principalmente de la .

Bspaña, en un manifiesto que h'a dádp últlmamente. ¿Y qué ha conseguido además? Que se

le encuentre en una flagrante contradtccíon, manteniendo en Turin relaciones de paz que no

se-ha atrevido á romper, y aconsejando en Gaeta la guerra, segun declaraeíon de Francís-

ca I1 por medio de su Ministro plenlpotenclarlo.
.

_
,

y no digo mas sobre Napoíes, señores, concluyendo en está parte con hacer justicia al va­

lor que Francisco II ha demestrado en Gaeta� valor que e una prueba mas de que el país no

le quería ni á él ni á su dtnasua, pues si le hubiera querido, con su valor y el apoyo del país

pronto hubiera lanzado da él á los aventureros que trataban de arrebatarle la. Corona .

.

ReJ6ria ayer el señor Minist¡'o un hecho acontecido en la Cámara francesa, yen el cual se

trató de un despacho del Embajador de FrancIa en Madtld, y dacia un Diputado español que·

habiendo dudas sobre ese hecno.Ja verdad debla. estar de parte del Ministro español, al paso

que en Prancta se suponía la verdad en boca del Embajador francés.

La 1'el'dad es, señores, que no puerta ser cierto lo que no es veroslmtl, y que no es vsrosl­

mil que el señor Embajador francés rnera á dar parte á su Gobierno de lo que él habla dicho

al �linlstro de Estado, que nos manifestaba ayer que cuanto se dice en
ese. despacho

es de

pura cuenta del Embajador. (El señor rninistro de Estado: Todo nó.) ¡;Todo nó? Pues. aquí tea­

go el despacho, y podremos ver qué �s �o <;lue dijo su señoría, :y salir de una vez de dudas en

este asunto. Dice así: .
.

_

«MadrId 2i de abril de 1860.=Se.i'iqr itn'lstro: Me apresuro á acusaros el rectbo del dospa- _

cho qU0 V. E. me ha hecho el bonon.de dfri,girme en 19 de abril, bajo '61 n üm. �6, y siguiendo

sus órdenes he dado lectura de él al señor Ministro de Estado de S: M. üatótíca.
.

El señor Coílantes.no negó la obsttnacícn del Santo Padre.»

'Esto pudo muymea hacerlo. el señor :Mi'nistr:o, callando, segun J!lOS decía ayer, y por con­

siguiente pasó oomo del Embajador todo.lo que sigue:

«El señor Collau tes no negó la obstió,,"clon d.el Santo Padre, que desde que ha sido resta­

blecido en su Trono ba olvídado las Iecclones de 1848, la catástrofe revoíneíonarta que le'

obligó á abandonar snsEstados, y el austlío provldeuclal que le volvió á ellos. m Gobierno

_

ponuñcto hizo entonces promesas de reformas que ha olvidado desgraciadamente tan pronto,

como ha creído pasado el peligro que Jas habla J)I·ovoéado_.. La realiz�cion opo�t�na. de estas

rerormas (y los romanoles en esta epoca no pedían rerornras mas radicales) hnbíera bastado

probablemente para hacer ímposíbles las compneaoíoues que mas tarde han arrebatado di ...

ohas provmcías á la Santa Sede.
.

Faltando á. estas promesas, el Gobierno del Santo Padre ha irritado á los pueblos, é hizo

necesaria la ocupacíon del país por las �ua1'niciones aus.tl'Íacas, haoíéndose solidario del

Mio que esoítaha en todos l'JS corazones uatíanos la domíaaclon 'de estos soldasos estrange­

ros. Desde este instante ere'. evidente qu� la pérdida de la Bomaña por el Gobierno pontificio
no era sino una cuestíon de tiempo y de círcunstanclas.»

Hasta aquí el despacho puede pasar por cosa del Embajador, y suponerse que el l'tlinistro

callaba, cosa no muy bíen hecha, cuando se culpaba al Santo Padre contra su oplnton, pero

el stguíense parraío comienza:
'

«&1. le Ministre d',Etat. ajoutat ... .»
.

El señor ministro de Estado añadió, y esto parece ya que indica. que el señor Ministro ha­

bía dicho algo; pero supongamos aun que sea este un error gramatíoal IJe M. Barrot; de aq uf

en adelante ya no cabe duda de que el que hablaba era. el señor Ministro de Estado, y el des-

pacho SIgue diciendo: '

«·EI señor Ministro de Estado ha añadido que la proposíoton del Gdbíerno del Emperador
de reunir una conferencia de las Potencias católicas con �l objeto de consagrar por medio as

una convenoion los med os concertados prévíatnehte para resolver la cuestton roro ana, de­

jando tuera de toda. díscuslou la de la Bomaña, contra cuya ocupacton por la Cel'deña el Go­

bierno puntíücío babia eleve.do su protesta, y reservandose el porvenír ,
estaba inspirada

_

por la recta y exacta inteligencia de los verdaderos interesas de la Santa Sede, y que esta

proposrcíon otrecía el único recurso de salvar de la revolucton, sin sacrificar absolutamente

lo que estaba ya perdido, las provincias 'que quedaban todavia bajo la dominacion del Padre

Santo, y con erlaa tal vez el Gobierno temporal del Papa. .

Pero el señor Ministro de Estado teme que, por prudente y moderada que sea esta propo­

síclon, el Gobierno pontiñcío se obstine en recbazarla.-Augttsto Imrrot,»

¿Cuál es, pues, la política del Gabinete? ¿La de defender los"E'stados de la Iglesia, ó la de

abandonar las Romanías, Ó la de hacer propostoiones, que son la única salvaeíon poslble del

pOd.u \elllPoral?'
\

_

.

_

.

"r
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.. .l'IbPara
que.se tea «rUé 16s qUe han tréido que él Gobierno le espresaba en cierto sentido,

ue) aD muy'�escamfnadOs� hé-a(¡nf lo que decía un perió�co que pasa por bIen informado,

y que es de los Ibas ardtsntcs defensores de la política del Gabinete:

r· «D� tedos modos, los que acusaban al Gobierno español de seguir una política reacciona­

rl� po�rán 'convencerse, en vista de los documentos presentados en las Camaras. francesas,

d�, cuáíha sido la actitud altamente previsora y eminentemente
liberal del Gobíerno espa-

1101, al mismo tiempo que no ha infringido ningún derecho legftimo, ní sancíonado níngun
ataque contra los principios en que descansan el derecho internacional Y el eqnlllbrlo de la

Europa.»
I

.

!oemás, señores, se comprende que pueda equivocarse por una palabra el sentido de un

despacho diplomático; pHO lo que no se puede concebir es que se redacte de manera que

(liga enteramente lo contrario de lo que quiera decir.

Yo comprendo que ah-ora se haya e>quívocado un despacho. en que se afirma que el.Co�de
.de Cavour quiere someter á la declsion de un Congreso la unidad de Italia; porque �l

bien

estoy seguro de que habrá dicho que espera que la ratifique. estoy seguro de que ha SIdo una

mala inteligencia creer que la sometía á ella, porque semejante id�a
no puede caber en una

clJ"l)eza tan ltaltaua como la de ese gran hombre de Estado. (El senor Coello ptde la palabra.)

,1\18 alegro que pida la palabra el señor Coello, que podrá. ilustrar esta

cuestton6'
pero estoy

persuadído de que sí' su sanaría pregunta al Conde de Cavour lo que ha dicho, a de darme

a !pí mas rasen que al despacho que he citado.

Pero a� ocuparse ayer, de la cuestton de Roma, empezaba el señor Mil!istro por tratar co­

mo de echar UD anatema de poco catolíclsmo sobre los que profesamos ciertas optníones res­

pe�tO' del poder temporal de los Papas. Y esto es, señores, sumamente peligroso, porque po­

dría encender en el país una guerra relíglosa, que como todas las de su clase sena mas en­

tarnizada que ninguna-otra.

Pero atortu nadamente no todos profesan las doctrinas de su señoría. y yo he leido ayer las

l>astorales de los Obispos españoles, que. no encuentran en el poder temporal tan necesario

a la vida dé la Igesía como lo encuentra el señorMinistro de Estado. Hé aquí un trozo de la

pastoral del' Obispd de Barcelona, que puede tranquilizar á los que mas temores hubieran

podid9 a.t;>..rigar á consecnencta de las palabras de su señoría.
e:

• «¿Cómo podrá el 'Papa'continuar en Ro.ma s·i se reliran las Legaciones estrangeras que Io
sostienen, ylque será del católicismo si su Jde tíene que andar mendigando un asilo hOSPl-

.,

talllri.o? Nosotros no nos turbamos por ésto; no tememos pOI' la perpetuidad de la Iglesia ca­

'tóllca, lni la hacemos depender de la oonservacíon de Roma. Ignoramos lo que Dios tiene pre­

ordinadQ en el gran libro de sus designios, ni pretendemos romper temerarios el ministerio-

80 sello Qu'e lo cierra á'núestra débil vista; pero creemos en la esfera de lo posible que Ro­

ma se pierde para los Papas; que Roma deje de ser la metrópolt de la Iglesia católica. ¿Y qué?

Aun dano este caso, que no admitimos sino en la esfera de lo posible, ¿se rasgaría la unidad

,

de Ia Iglesia? loSe rompería su constítucíon divina? ¿Desapareceria de sobre la faz de la tíer-

rat., ......

Jesucristo no ligó la perpetuidad de su Iglesia á una ciudad determinada. La ciudad no

es lA cabeza de la Iglesia; la. cabeza. es Pedro, son sus sucesores en el Pontificado. Mientra),;

viv:a la cabeza vívíra el cuerpo, y la oabeaa nunca faltará. Resídtendo en Antioquía, en Ro­

m� eu '�villon, en Fontaínetileau, en Savona, en Gaeta, el Papa ha tenido siempre el mismo

, podé.r, 'la. misma Autoridad: ha. sido Siempre el Vicario de Jesucristo, el sucesor de Pedro:

siempre ha sido el que ha tenido en sus manos las llaves del reino de los cielos para abrir y
, cerrar, para atar y desatar. Donde ha. estado él ha estado la Iglesia.»

Qaedemos, pues, tranquilos, señores, que no hay esos peligros de que tan encarecida­

mente se nos hablaba.

Pero a. fi n de considerar la cuestíon mas concretamente, vamos, sin hacer la historia del

poder temporal de los Papas, á recordar algunos de los hechos, para que se vea que este po­

�er. que boyes casi nulo, hace mucho tiempo que se viene destruyendo. (

El afio de 1815 la Emopa, que tuvo que hacer esfuerzos sobrehumanos para concluir con

la 'uerza y la gloria de la Francia, creyó que debla sujetar á los pueblos tan duramente que

no pudieran �olver á acordarse de las ideas de regeneracíon que habían brillado por unmo­

'iJ mente en casi todas las naciones de Europa; y devolvieron al poder temporal provincias

.aC,ostu.�b.rada� á otro régimen, y que no podían, por lo tanto, someterse al yugo del poder
.

temporal, haciendo necesana la Iatervencton da las tropas austríacas que miraban casi co­

mo no enemigos á los que, mas bien que súbditos, eran confederados del Papa pues apenas

había una de esas provincias en qua no se elevase un Gobierno municipal que casi la eleva-

ba á la categorfa de una verdadera República.

'

_

Pues bien: cuando el ano 15 volvieron al Papa, fueron privadas de todos sus derechos .

.

¿Cuantos años hace que los austríacos ocupaban las Legaciones? ¿Cuántos que los franceses

ocupan á Roma? ¿Dónde esta la independencia del poder temporal? Ese poder ha dejado de

existir, y solo se conserva nominalmente mientras los franceses ocupen a Roma. En Roma no

J).ay comercio, no hay industria, no hay clase media, y la poblaclon vive de las congregaclo­

n�� religtosas y de las indulgencias y las bulas. Esos romanos, sin embargo todavía tienen

'.', tanta 'dlgnidad, que no hay uno que no esté resuelto en cuanto falte una gUarniCion a décía­

I! rarse independiente. Ellos dicen que saben que perderán sus medios de subststenoía. 'pero

� que. qlii�t�n
ser libres, que quieren que

sus, hijos
sean ciudadanos, y qU8 sus hijas no ten-

,
,
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gaD el honor tas espuesto "! comprometido COIOO lo está en una corte taD. corrompida. Que

digan los que han tenido pttestOs diplomáticos en Rema si JlO se ha propuesto una J otra �

por los Gobiernos la seenjansaeíon del poder temporal.

Ooncluro sin resumir: el Congreso habrá. visto la política der Gobierno y cuál es la snert

que ha cabido á. sus protegidos, á la. Duquesa. de Parma, al ex-Rey de N3po las, al poder tem­

poral. Todo demuestra que en esta époea, menos que nunca, puede estar tranqnU.a la naeioD.

bajo la dtreccíon de este Gobierno, que desconoce sus deberes y sus intereses.

Se ha hablado de peligros y de anexiones. La tierra española es tan compacta, que nadie

puede arrancar un pedazo de ella: tampoco peligra la independencia. El peligro está. en que

hay un Gobierno sin política ñja, que fluctúa; y mientras no se adopta una política cnaí­

quiera no habrá. ni espíritu nacional, ni dísposícíon para nada bueno. Si estamos amenaza­

dos de un Gobierno reaccionario, que venga cuanto antes; pero si nó, que la nacion 110 dé el

espectáculo que está. dando con un Gobierno que mantlene una reforma que no se atreve ni

á observar ni á anular, que carece de politica y de rumbo fijo, y del cual todo es de temer,

porque no hay nada que esperar.
.

El señor mini tro de ESTADO: SeAores, no había pensado contestar al discurso del señor

Olézaga : con solo oir mi voz conocerá el Congreso que no me hallo en estado de sosteneruua

dlscnslon empeñada. Sin embargo, ha incurrido S. S. en tan calculadas Inexacutndes, que

debo hacer rectificaciones para que el Congreso pueda juzgar la (orma en que S. S. ha tra­

tado esta cuestiono En otro, el leer un documento callando lo mucho que contiene en oposí­
cíon á lo que se trata de probar, seria censurable; en el Sr. Olózaga es incomprensible.

Es la primera vez que, tratándose de hechos y documentos, he visto que se ha 3-D desfi­

gurado calculadamente. Bastabale al Sr. Olésaga, para combatir al Gobierno, apelar á. la sá­

tira, que S. S. maneja tan bien: no parece sino que hoy S. S. conocía su propia debilidad

cuando apelaba al medio de sscttar la risa á. costa de la exactitud.

.

•

Dejo a un lado todo lo que con cierta inhumanidad ha dicho S. S. acerca. de mis padecí
..

míentes, y lo que se refiere á mis grandes ó pequeñas concepciones; y siguiendo el método

que ayer adopté, analizaré 108 hechos puramente, porque es el deseo del Gobierno que t03

señores que han pedido la palabra emitan su opinion en esta materia.

Una cosa me asombra cuando personas -como S. S. hablan de negocios diplomáticos.
Cuando una per ona es nueva en la vida pública puede dirigir las censuras mas acres; ero

el que ha ocupado estos sitios debe tener cuidado de sus antecedentes para no ponerse en

contradícclon. El Sr. OIózaga, empezando el empleo de su delicada sátira, decia: El Gobier­

no ha ido de un punto á otro manifestando sus estériles deseos, y no parece sino que se ha

querido echar el rtdícnlo sobre la nacíon; y S. S. citaba UD despacho en�ue se dice que Su

)fajes�ad da eaba la uspension de las hostilidades en Sicilia. Deseo impotente. �Quc con tes­

tacíou tnvor Probablemente ninguna: si se alcanzó contestacíon, �'porqué no se ha traído

aquí? Tal era su argnmentacion.

El Sr. Olézaga ha. repre eatado á la Reina en París (,:.-0 ha tenido S. S. alguna OCasiOD de

manifestar deseos, sentimiento del Gobierno de La Reina? ¿Ha olvJdado S. S. SUg !fSUOne

para que el Gobierno francés hiciera cesar. el entredicho entre el Gobierno de S. M.
.

la

corte romana? ¿Y cuál fue el resuuadot Los despachos del Sr. Olózaga lo dirán; pueden vt>_
•

nir al Congreso . .l.-O eran entonces deseos los que S. S. espresaba en nombre de la Reina al

Ministro de -egoeios estrangeros de Francia, eran ruegos y súplicas que no tuvieron resul­

tado. ¡,Y por eso se podría decir que al Gobierno á quien servía S. S. comprometió !o� io1.e­

reses de la nacíonr El Gobierno quería entonces lo que siempre ha querido la nacíon espa­

ñola : que las relaciones C.oD SU Santidad se restableciesen; practicaba las gestiones que le

aconsejaba su celo, y el Sr. Olózaga cumplía con su deber en las que bacía.

Pero sin citar otros hechos de misiones encargadas a personas dignas, ¿no veis an e-tos

mismo documentos una prueba de que no siempre los deseos de los Gobiernos pueden cum­

plírse? ¿.'o se ha 'Visto espr ado el deseo del Gobierno imperial de que se reuníese una con­

ferencia de las Potencias católicas, y que, sin embargo, ese pensamiento no 58 pudo cum­

plir'? �Bueno seria. que todos los deseos y prole las de los Gobiernos se realízaran !

... '0 es posible desconocer que las negociaciones tienen qne )!er diarias, porque sobrevíe­

nen acontecímtentos que dan lugar a debates antes de llegar a la concordia.

Pero ¿qué es lo que ha pasado respecto de e a Duquesa, angusta i rírtnosa. enra defen.!1a

ha loma o el Gobierno? En riHafranoa se acordó el restablecimiento de Jos Duques de. 11ó­

dena y Toscana; y dice el señor Olózaga que la Duque a d. Parma rué 01 ídada ', _ que. esto

-

es lo que valieron las gestiones del Gobierno de E pana. ¿ Paro ignora su señorta que a con­

secuencia de las reclamaciones del Gobierno, recordando los derechos da la Dnquc::a de par­

ma, la conrerencía deZu Ich con Ignó la reserva de lo derecho de la Duquesa de Parma,

á la par de la reserva de los de los duques de Toscana y lIódena '? Yen tanto grado Iué cier­

to que nuestras reclamaciones contribuyeron á este resultado. que en una obra sobre el

asunto se pone entre EUS apendices la circular del Gobíerno español,

Jo no sé si los documentos que he examinado [han venido todos aquí, creo que sí ; pero

re1fr{"ndome á los que pueden pre entarse sin inconveniente puedo decir por qué lo! dere­

cnos de la Duquesa fueron reconocidos en YiUaCranca. El ministro de S. !l. en Viena recibió

órden de hablar al eñor Conde de Rechberg en fa.vor de la Duquesa de Perma : espnso sus

derecho: dsrao lró que había conservado neutralidad estricta; ¿ y qué respuesta obtu o'!

.Muy Datur� y qu� lla.die pued� censu�r. J,QS Duqlle� de ódell� 1 T08�all.
__

b�i&Jl .estado
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aesde el l'r1ócipio alIado de los austrfacM. Se sabe que á la tnñueneta <rUé da�aD al Anstrla

Jos tratados de 18-15 se unió la que le dieron Jos tratados de 18''i� que ligaron
SIn duda mas y

ina� á la casa de iustrll las de Toscana y Módana. �
.

La Dnquesa de Parma no tiene compromisos de 8!6 género, y Auslria
Di) .creyÓ- que deb�a

defendera un Soberano que DO- babia estado á. su lado en los días de l contienda. S3 añad.IQ

mas; se anadló qne sI por ventura la restanracícn de lo Duques de Toscana,Y Módena podu�
ser un casus flelli, de la restallraclon de la Duquesa de Parma no S8 haría un casus bella

jamá�.
.

.

.

Ya pe ar de esto, en el tratado de Zuricb se reservaron sus derechos: véase si no prodn­

reron resultado los esfuerzos del Gobierno español.
Hab ó después su señería de otro despacho en que el Gobierno sspresaba un d seo natn­

ral de S. ilf. la Reina. Después de oír á. su señoría, casi está uno ten �do ,a
creer que los �

bíernos r los i dividuos no pned n concebir de ea de nínguna especie. ... o es esu la. conci­

cíen hahí ual de los individuos y de los Gobiernos: tienen de eos., y nada mas natural que

los parttclpen á su rep esen antes,
-

..,
. .

PUM bien, nosotros decíamos: (El Gobíerno ueno un deber de contríbuír al sostsntmíento

del órden el' las Dos-Slclltas:» y el señor Olézaga, haciéndose cargo de ests frase y omitiendo

artíñetosameute lo demás, decía su señoría: ¿c6mo tiene el Gobierno el deber .de ca er�ar
el orden interior en otro Estado? El despacho que ponía en ridículo el s 'fior Olozaga no díoe
Jo que ha afirmado se señoría: ruego á los señores Diputados qU6 me presten. su atencton.

nícea.gj:'
•

(El Gobierno e.S, M. tiene la obligacion de aten sr, por los �e díos q�e
se hallan á su

alcance, (11 sostenimiento del órden en los Estados de la casa de ápoles, evitando, en cuanto

sea posible, la organizacion en paises estrangeros de cuerpos de v tuntartos que vayan an­
mentar el número de 103 sublevados contra la legitima. autoridad de S. M. el Rey francIs­

co II,»

¿Es esto algo que enga relacion con el sostenimiento del órden interior de un pueblo ó

se reñer á actos de vandalismo � ecntados con reprobaoion del mismo Gobierno á quien des­

pue han favorecido? Entonces (23 de mayo) se babia: 'Verificado el desembarco de Garibaldi

en Ma¡sala al frente de 1,000 hombres, org alzados, no sé ,J con ps mis del Go!}jerno ptamon- •

tés, pero á la vista de las Autoridades. Ess tné nu 8U06S0 que es ,!tó las reclamaciones de te-

dos los Gobíernos. La independencia de un país es ataca siempre qne e el estrangero se or-

ganlz •• n bandas para. introducir en el perturbaciones. La 'España, ¿podl ía permitir que de un

pll ir;; estrangero, con el consentimiento, Ó srn él, de su Gobierno, saliese gente armada á. sub-

\" r ir nuestras in utuotonss y derribar nuestro Tronu'l
,

¿Qné hlz«, pues, el Gobierno de la Reina'? Protestar contra un acto qU6 níngun principio

puede [ustlñcar, y qua el señor Olózaga no se ha atreví de a so tener. Los Gobiernos mas fa­

vorables
i

!a emancípaclon de la Sicllia tueron los primeros que reprobaron la espedtcíon de

Garibaldr, y el Times dijo que era una falta- ó una insensatez. El ConJa de Cavonr iÓ ras S8-

gt..hd1des mas absolutas de que la espsdlcícn se babia organizado sin su conocimiento. Se

organizó la segunda; volvieron las recramactones, y el Conde de Cavonn dijo que la reproba­
ría en el periódiCO oficial. En efecto, la reprobacíoa se publicó. En la (;aceta de TUJ"ln del 11 de

mayo se decía :
, .

dlgl1D08 periódicos estrangeros, á los que. hacen eco en el país los que son contrarios al

Gobierno del Rey y á. las instituciones nacionales, acusaron al Ministerio de connívencia en la

empresa del general Garibaldi.

La dignidad del Gobícrno nos pl'oh'bs ha cernes cargo una á. una de dichas acusaciones é
í

r pueuarlas. Bastaran algunas bre res aclaraciones.
-

E, Gobierno na desaprsbado la espedtotcn del �eneral Gartbaldí, y a procurado contra-
re starla por todos les medios que la prndenoía y las leyes le permitían.

L" espedícíon se llevó á. cabo á pesar de la vtgllaneta de las Autoridades locales favorecí-

d,i flor las simpatías Que la causa de Sícílía esta cnandc en las poblacione .

'

'f[;� luego como se snpo la marcha ds los voluntarios, la escuadra Real recibió órden de

(!<;r cr.za á lo dos vapores é impedir su desemba que; pero no p do e nseguír o, como tam­

pillG lo le ':-6 la. de Napoles, que desde algunos <Has e taba. tambíen cruzando en las azuas de

Skilía.
o

P(''' lo demás, la Euro!) sabe que el Gobierno del Re\', á la par qua no oculta su solicitud

p,>r la palria eomun, conoce y respeta los prin"ipios del derecho de gentes y e �prende el

lil'ber as hacerlos respetar en el Estado, de cuya seguridad es respoDsable.-Esta conforme.

-3a\' una rúbrica.»

¿ .... sorprt'nda, pues, al Crngreso que el señor Olózaga haya censura.do al Gobierno por

f,l'upiir con un d�ber, que,ro�T.sosti�ne, cu!tncl.o el �oifde de.Cavonr ha declarado que el Go­

ltie-no sardo, al oponerse a. la lDvaSlOn de Gaflbaldl, curnpha con los deberes qu� le impo­
uta (>1 tlcrecho de gentes?

So.::ñor�s, seria imposible la cODservacion úe las buenas relaciones entre Io� imperios d-es­

ct� "1 fl"lomt>'ito en que se estableciera como un durecho el organizar espediciones en el es-

tr",ojtn'O pa!' dirigirlas contra otro país.
.

Se ye, nes, que 511 setíoria ha leIdo tres despachos, yen ellos ha sido tan poco feliz que
h t nido qt6 omitir os puntos esenciales para ejercitar su sátira.

'

Pero elseUQr Olózaga, inexacto enl" lectura de los despachos, lo ha sido tambien afir-
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Ill&l'ftdo'�ll• .Il MtIlts"G.lhPB. MI �a '�t1n' eerlfa, ael' 86yH tás- 1)01' Siéilla� babia 'aeons�jad,(J /

á' S� M� llt1froUntgátUoD (lit la 1NfImsA lIe IIIt#ilt riré'ziClad�.ef1fla, ll,t�l!a ..• Iba á d·e'cir i�testin'll;

'Pt!f.O rrÓ;tÍló' Ita SidO intt5�1iha li lu�tfa aU lmipeftada. ¡PU é's qllél eU&'Ildó UD pusbto es idóla·

�_,dé la inltepen{!ffWla; fjU6 se.. leva_ta cornO' 11In ·solo tiombre �¡-b prever 108 peligros ni ló:s

obstáculos? ¿Qué hicimos nosotros en la guerra de la. Independencia? ¿Qué hemos hecho eQ

1StO? ¿Qu.-é hemos becho en la'lÍltima gtterra? Nó¡ ni en Nápoles Di ea el resto de Italia el

-ssntimi81!ltO na sido tan uná:nim�:
.

Ha si<t& necesario organizar las conspira�io.n,es, las sociedades secretas, darles impulso
desde un país-vectno, pres0ntan'al �ven Rey de Nápoles, ínesperto tie lo que eran las revo­

luetoees, como un Urano Opí16S0r y verdugo de sus súbditos,' y todavía. esto ns ha. bastad".

Desde el momento gua ha habido 8000.s01dados léailes que han querido defender una. causa

[nsta, el vencedor de Cálatafa.ni y eastelfidardo se víó en la necesidad de detenerse, de üa­

mar á su ausilio á los piamonteses y'dejarles la empresa. ;No me nablers de la gloria del in­

vasor
revolueíouarío de Marsalll: no bay gloria cuando se marcha merced. á la traícíon, y

Criando para.vencer se necesita el ausiU'Ó estraño. .

A,

Pero deetn el Mt6:1' Olózaga: l'ai d�feD8a 'd'e Gasta se ha prolongado por los consejos del

R.e:pre:sentapte de la Retna (Ul Nálpoies. ¡En qué decumeatos, en qaé testimonios tund« su sa­

norta ese ca>rgo? YO.lit'Diego: yo niego 'que el Ministro de S. M. eerea del Rey de las Dos Sl ...

-cilia;s ba.ya iÍeons'ejádO la prolongaGioD, de la defensa. Es3t défensa dice su señoría que. ha de­

mostrado que el Béy de NápOlles no contaba con el favor del pueblo. Bendigo la Providencia.

'(101' que me- permite no def.ende-r la éausa del absolutismo, pero si defender los principios de

la justicia y delderecho.'
.

.
.

Nadie ig'nora. q'lie désd.8 el moment� el'qllé se vió que larresístencla del Rey de NájJ.0las
no podla veneerse por·las bandas inttiseiiplinadas; el ejército sardo, . valiente, aguerrido '.y

bien manda:do; pene1r6 en ter-titoNo nlpoU.ano. ta primera poblacíon que ocupó rué la capi­

-tal, yen'Vió al ft'ente de Cápua la fuerza·necesaria para el sitio. 6Qtle nícíerou entonces los

napolitanos? En los prímeros-níomsntes, 'cuando empezaron las defecciones y las deslealta­

des; enando flor últíme, tardtamtmte -sé quiso verificar la transloíen de un Gobierno absolu­

to á un G&bierno ccnstítucíonal; y. se
t éneomendó la dtreocíon de los negocios á otros .Mi­

nístres; ¿qutl biro OtIlO �e eUos't ¿Fu� víctima aqu-el. Monan&. de la anímadverslon de sus

pueblos? .

'

.
.

"

,

i \tI, señores! No hablan bastado las d-efecchmes; no había bastado el abandono de los (fe-
,

l'lel'ullj:; de mas. confianza, era necesario que los nuevos Ministros organizasen la insurrec­

clon y quitasen á 11os amlgos del erden-auteríor todos los medios de resístencía. ¿Cómo mara­

villarse ({'lIe estos sncesos Sobl'Mogreran á la 'Poblaei.on de 1 s Dos ..

Stcítles, y aun á 1,0s pal'�j­

dartosrnas lIeolrti tos de4a Munarqul,a legitima? Y, sin embargo, desde el momento en q,ue,el

Rey se í'es�lvló á oembarír, Y S8 vló que conservaüa á su lado soldados leales, desde ese mo­

mento estaHó la. ínsurreceíon en los Abrllzzos, y por muchos meses el desórdenr la courusíon

lo la anarquta reinaron en .la capital de las Dos ..Stcíllas.
.

Quede, pues, sentado.ique S. M. siciliana ha podido perder el arecto de los perturbadores,
pero no el di) sus súbditos; y que da todos modo'} el Representante español ha cumplldo

'

su

deber, y el GOI)t.eroo de. le: Roona lo ha cum.plido tambien, lo s.sti�n6, y no revocará. nada de,

lo q ne ha becho. Ha cumplido con lo que 'e'Xtge el derecho de gentes y con lo que cumple. á

pe,ehos castellanos.
.

..

Se ha creido que el Gobierno querla dilatar esta discllsierl basta la toma de Gaeh. Nada.

mas j oexacto: esta. discusion, ¿es por ventura para que la política del Gobierno se c¡l.mb�e Ó

JI, sU8titoya otro? Nó, senores: es que los actos del Gobierno son 8iempr� de la jurisdiccion de

Jos Cu,'r.pos Colegis)adf)}'8s y de la opinion pública. Ese es �l objeto de esta discusion: saber

si el G.obíerno en todos �u� actos se ha arr�glado á lo que exiglan los derechos y l� dignidad

la naclon ó,nó. Es una dlscllslon retrospectrvR..

Esa till'cccion política de: Gobierno es la que se va á juzgar, y el Gobi erno demuestra con

cnúnl') gusto sigue la disousion.

; E,t señor Olózaga.ha hablado d-e ,una conversaclon 'con el Buon Tecco, y dice que yo he

espre�ado en ella. ciertas ideas. Sn setiOI'fa n6 ha tlesignado el despacho en que está: ({ua,udo

JI) � '¡�él me reser'vo hablar de este p,unto.
.

Eri.\. r¡atul'al que el señor Olózaga volvIese á bablar del despacho de M. Barrot. E� senor

Olóz:lga. decía que to�o lo que conten1a lb babia dicho el Ministro de Estado; Y que 81 no lo

hab,a dicho, nábia f:tltado guardando lln� taciturnidad prolo�gada cuaildo s� led�c¡�ñ
cosas

. cÓf.!·luS euafes no estaba conforme: ro no he desmen'tido, como segun me dicen lOslste un

perlúdico, al sefio!' Embajador de Francia.
.'

'

Yo respel.o mucho á un caballero, y mas revestido de esa aHa dignidad; y si tuviera que

('or.l¡·adec.,ir upa asercion sl1ya, creo que los señores Diputados me conocen bastante para

juz��r qU'810 huMera béctlO en ló!3 térmi'nos corteses y delicados que emplean los caba-

&er"s,
.

•
'
ro no flabla que aolarar cosa alguna. El serior Olózaga dice: no negó, y I!0

es esa la P3;­
laúr.l. Gel original, stno neconteste

'fas,
no contradice, no discute. CUando yo lDCUr¡'O en oml­

siül!1' iAvoluntarlas al.cóntestar a un diputado ¿asiento por ventura y me conformó con las

idea" espresadas por mis adversariQstl ,

'

.

.

l)flro voy á hablar por última vez de ese despacho. Ese despac!l0 vino
áMadnd impreso en

los primeros dias del mes de febrero: yo me restituf á mi domicilro en 3 del mes anterlor , y

,

.



•

!8'8
lile pnesentaron la coleceloll de dooatDenlos DubUoadOQ por el Gobierno

tranOél. Iso. 4oea
..

meatos hablall,sl�o comentados por ,la opos!clon: DO lo estrano ; pero
creo que la oposlcloDo

hubiera debido Imitar la COnducta del senor Castro J en vel de dudar y promover' cOhtfo­

verstas entre Gobiern.s amigos, hubiera debido ba'scar términos tlue atenuasen esos eonñíc­

tos que se han quertde provocar. Peró á pesar de todo este, "Qué ha pasado aquf' Si yo
hu­

bier& coaído que el despaoho me atribula espresiones .ue no he p,ont;tnClado, hubiera

reclamado.
'

.

'
'

Si yo en mis esplicaciones hubiera estado inexacto; las reclamaciones
se me hubler!-n di­

rigido a mi. ¿Quién ha puesto en duda la verdad de mis espüoacíenes? Nadie;y
es estraño que

enands los'que pudieron considerarse mas interesados no hacen esta reclama�ion, porque
saben que yo no tenia necesidad de contradecirles ni de poner en duda su veracidad, m aun

..

que hubiera tenido que contradecirles lo hubiera hecho aquí, los demás que no tienen ese

interés traten de

arrojat¡,
di.das sobre mi conducta.

senores, no convíen 8 en cuestiones de tanta importancia un Gobierno mono oUce la

díscuston. Yo, pues, si a gun otro señor Diputado me dirigiese nuevos cargos, me Bmitaria:
á leer documentos y rechazarlos en breves palabras.

El Sr. Olózaga ,
tan desgraciado en la cita de documentos, ha sido menos feliz cuando ha

hecho insinuaciones que no podrían oirse convenientemente en una sooíedad particular. El

Sr. Olózaga pu-de dirigir al Gobierno de Roma los cargos pclítíeos que quiera; pero habla.r

de la corrupcíon de costumbres no lo esperaba yo de una persona tan digna como S. S.

Sí, senores: habrá en aquel Gobierno, que se compone de hombres, habrá defectos é In­

convenientes: habrá cometido errores: no lo añrmo, lo admito en hipótesis. y bien
1

¿ quíén

ha sido la causa de que esas reformas, que se dicen reclamadas por la opíníon ,
no nayan te­

nido resultado?

Subió á la Silla del Pontificado el inmortal Pío IX. Pocas veces un hombre de tanto saber,

unido á tanta mansedumbre r. piedad, se ha
sentado en la Silla pontificia. Siguiendo 108 ím..

pulsos de su corazon, introdujo esas reformas: ¿ cuál rué el'resaltado t ¿ Cómo se correspon­

dió á esos beneficios? Habla elegldo para dirigir los negocios á un hombre eminente. La re­

volucion, Ingrata al Sumo Pontíñoe, en él primer dia en que las Asambleas
se reunieron para

tratar de los negocios públícos le hizo víctíma de su furor!Asi los escasos que se cometen -n

nombre de la libertad la han hecho mas daño que todos los tiranos. No ha sido, pues, culpa

del Gobierno pontificio no hacer reformas: las ha hecho, y no han dado resultado. Y después,

¿ podia hacerlas cuando se podía creer que las hacia á la fuerza '/

No hay, pues, que culpar tanto al Gobierno pontiftcio. '

El Sr. Olózaga, recordando mis palabras de ayer sobre el poder temporal, decia: «To es­

pero que el Ministro de Estado no trata de poner trabas á la díscuslon en este sitio, ni en la

prensa, sobre esta cuestton.» ¿ Cómo había yo de tener tal pensamiento, cuando á pesar de no

haberse tramo aquí níngun documento relativo á Roma, yo mismo he invUado al Sr. Sagasta

a entrar
, y he entrado en ese debate con la seguridad de que el triunfo ha de ser de los que

defendemos con la fe de católicos y de caballeros el poder espiritual del Padre Santo.

Yo hablé del protestantlamo y la impiedad que en ciertos

raises
pugnan contra el poder

temporal. No quiera Dios que ese poder caiga; pero creo que s cayera, el Sr, Olózaga me da­

ria la razon al ve,' despues los perjuicios hoy incalculables que vendrían á. la Iglesia.

El señor PRESIDENTE: Se 'suspende esta discusion: mañana se discutirán los dictámenes

de petícíones, y continuarán los debates pendientes.
Se levanta la sesion.

Eran las seis.

P.il.RTE8 TELEGR1Í.PICOS P.t4RTIC1JL.t4RES.
/

,

(DEL DIARIO DE BA.RCELONA..)

"

Madrid, lúnes, 11 de marzo.

El gobierno portugués ha presentado á las Córtes un proyecto de ley reorganizando
las hermanas de la Caridad. Los ministros están divididos sobre los asuntos eclesiásticos

Ayer hubo una gran reunion popular en que se victoreó á Soulé y á Saldaña y se nom�
bró una comision encargada de pasar á Cintra J consultar á Saldaña. Las Córtes están

divididas. �s seguro un, cafi?bio de ministerio quedan�o Soulé "i entrando Saldaña, aun­

que es eonsiderado partidario de las hermanas de Caridad. Los ánimos están agitados y
encontrados.

Bolsín : consolidados, �9; diferida, i�-�5.

Por el correo nacional '!Jpartes telegráficos, FRANCISCO LOPEZ.

E. R.-FRANCISCO GABAÑACH.

Imprenta del DIARIO DI BAB.CELONA� á cargo d. FrancIsco G.abatlaoh, calleNutva de Sa•

. rrallcl�QJ QÚ!ll. 11.-4dmillls'raclQD. eall. d, la Ltbrt'trfa, núm. 11.
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